
23. Cuando vino al templo, los principales sacerdotes 
y los ancianos del pueblo se acercaron a él mientras 
enseñaba, y le dijeron: ¿Con qué autoridad haces 
estas cosas? ¿y quién te dio esta autoridad? 24. Res-
pondiendo Jesús, les dijo: Yo también os haré una 
pregunta, y si me la contestáis, también yo os diré 
con qué autoridad hago estas cosas. 25. El bautismo 
de Juan, ¿de dónde era? ¿Del cielo, o de los hom-
bres? Ellos entonces discutían entre sí, diciendo: Si 
decimos, del cielo, nos dirá: ¿Por qué, pues, no le 
creísteis? 26. Y si decimos, de los hombres, tememos 
al pueblo; porque todos tienen a Juan por profeta. 
27. Y respondiendo a Jesús, dijeron: No sabemos, y él 
también les dijo: Tampoco yo os digo con qué autori-
dad hago estas cosas. 28. Pero ¿qué os parece? Un 
hombre tenía dos hijos, y acercándose al primero, le 
dijo: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña. 29. Respon-

diendo él, dijo: No quiero; pero después, arrepentido, fue. 30. Y acercándose al otro, le 
dijo de la misma manera, y respondiendo él, dijo: Sí, señor, voy. Y no fue. 31. ¿Cuál de los 
dos hizo la voluntad de su padre? Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: De cierto os 
digo, que los publicanos y las rameras van delante de vosotros al reino de Dios. 32. Por-
que vino a vosotros Juan en camino de justicia, y no le creísteis; pero los publicanos y las 
rameras le creyeron; y vosotros viendo esto, no os arrepentisteis después para creerle. 
33. Oíd otra parábola: Hubo un hombre, padre de familia, el cual plantó una viña, la cercó 
de vallado, cavó en ella un lagar, edificó una torre, y la arrendó a unos labradores, y se 
fue lejos. 34. Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labrado-
res, para que recibiesen sus frutos. 35. Mas los labradores, tomando a los siervos, a uno 
golpearon, a otro mataron, y a otro apedrearon. 36. Envió de nuevo otros siervos, más 
que los primeros; e hicieron con ellos de la misma manera. 37. finalmente les envió su 
hijo, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo. 38. Mas los labradores, cuando vieron al hijo, 
dijeron entre sí: Este es el heredero; venid, matémosle, y apoderémonos de su heredad. 
39. Y tomándole, le echaron fuera de la viña, y le mataron. 40. Cuando venga, pues, el 
señor de la viña, ¿qué hará a aquellos labradores? 41. Le dijeron: A los malos destruirá sin 
misericordia, y arrendará su viña a otros labradores, que le paguen el fruto a su tiempo. 
42. Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que desecharon los edifica-
dores, ha venido a ser cabeza del ángulo. El Señor ha hecho esto, y es cosa maravillosa a 
nuestros ojos? 43. Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será 
dado a gente que produzca los frutos de él. 44. Y el que cayere sobre estas piedras será 
quebrantado; y sobre quien ella cayere, le desmenuzará. 45. Y oyendo sus parábolas los 
principales sacerdotes y los fariseos, entendieron que hablaba de ellos. 46. Pero al buscar 
cómo echarle mano, temían al pueblo, porque éste le tenía por profeta. 

INTRODUCCIÓN: 
Inclusive hoy, existen muchas personas quienes aun dudan de la existencia de una 

tierra prometida; mas lo incongruente es que dicen creer el Pacto de Jesucristo. Éstas 
personas creen que este pacto es simplemente de vida, de perdón, de redención y vida 
eterna. Mas no saben que tiene todos los tres elementos de las promesas que Dios ha 
hecho a Abraham, el primer creyente o el padre de todos los creyentes como nosotros. 

Por eso, la palabra de hoy viene a completar y asentar algunas bases del pacto de 
Jesucristo, principalmente respecto a la tierra. 

A diferencia de muchas iglesias, nosotros creemos en la elección desde antes de la 
fundación del mundo por parte de Dios, quien nos prometió hacernos santos y sin man-
chas lo cual fue realizado por la obra de nuestro Señor Jesucristo. Por eso decimos que la 
Salvación en Jesucristo es por medio de la gracia, que nosotros no hemos realizado 
ningún esfuerzo para merecerlo, ni hemos buscado a Jesús porque lo hayamos deseado, 
tampoco nos “esforzamos en creer y mantenernos en fe” para que estemos salvos. Sim-
plemente él llevó a todos los elegidos, Dios cargó en él el pecado de todos nosotros, y 
juntamente con él fuimos crucificados y juntamente con él hemos resucitados. Así se 
aplicó la justicia de Dios en Cristo por nosotros. Y a nosotros simplemente cuando llegó 
el tiempo del llamamiento en Cristo, por diferentes medios y tiempos determinados 
fuimos llamados uno por uno según la obra del Espíritu Santo. 

Precisamente en este punto radica la gran diferencia a las demás iglesias cristianas, 
porque todas ellas enseñan diciendo que el hombre tiene la aptitud de creer y recibir a 
Jesús como su salvador (hoy no entraremos a discutir sobre estos puntos porque creo ya 
les he enseñado suficientemente sobre este punto). 

Mas esta diferencia en la doctrina de salvación en Jesucristo se refleja en la actitud de 
las personas respecto a cómo vive en Jesús. Mientras las personas quienes creen que 
ellas buscaron y creyeron en Jesús, y por ese gran esfuerzo que realizan de tener y man-
tener la fe se consideran parte del pacto de Jesucristo. También piensan que hicieron el 
esfuerzo suficiente por Jesús. 

En cambio, nosotros sabemos que el creer en Jesús es simplemente el principio, y así 
debieran creer y vivir todos los otros creyentes de Jesucristo, que realmente la salvación 
se recibe como un “regalo inmerecido” de Dios. Realmente no se hace ningún esfuerzo 
para “salvarse” y “tampoco puede” porque esa obra ya lo hizo Jesucristo.  

Aquí justamente está la crítica que hacen los detractores de la doctrina de “la salva-
ción por gracia”, pues dicen que somos “salvos siempre salvos”. ¡Claro que así es! La 
regeneración en Cristo y por medio del Espíritu Santo es irrevocable. ¿Acaso no lo dice la 
Biblia? Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios. (Romanos 11:29) 

Mas sí tenemos que hacer “un esfuerzo” porque estamos dentro del pacto de Jesucris-
to, y eso es algo que deben buscar los que ahora somos salvos por gracia. Y aquellos 
quienes piensan que ya lo consiguieron todo, deberían cambiar su modo de pensar, y 
saber que sí necesitan hacer el esfuerzo igual que nosotros. 

EL QUE PIENSA ESTAR FIRME, MIRE QUE NO CAIGA 
Si bien no hemos realizado ningún esfuerzo para recibir la Gracia de la Salvación, mas 

“SÍ” hoy se debe realizar el esfuerzo de fe y de permanecer firme para “entrar” en la 
tierra prometida y producirla. 

He aquí el cuestionamiento que hacen muchos “evangélicos” si realmente existen la 
tierra prometida; pues si tú crees que estás en Cristo Jesús y estás en su pacto, natural-
mente que sí existen los términos generales del pacto en Dios que es tierra, gente en 
multitud y generaciones, y ser el bendito. Que Jesús a estas promesas le ponga un nom-
bre diferente, en lugar de decir: “tierra que fluye leche y miel” como el antiguo testa-
mento por una que dice: “el reino de Dios”, no cambia los principios del pacto. 

Ayer les había explicado en el estudio bíblico, si los judíos que eran el olivo natural y 
fueron desgajados como lo dice Romanos 12, y nosotros que éramos olivos silvestres 
fuimos injertados y ahora somos parte del olivo natural. También significa que nosotros 
asumimos todos los términos del pacto respecto al olivo. Así que sí estamos bajo un 
pacto con Dios. 

Igualmente el apóstol Pablo hablaba de esta forma a la iglesia en Corinto que mayori-
tariamente era gentil pero dice en 1 Corintios 10:6-14 Mas estas cosas sucedieron como 
ejemplos para nosotros, para que no codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron. Ni 
seáis idólatras, como algunos de ellos, según está escrito: Se sentó el pueblo a comer y a 
beber, y se levantó a jugar. Ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y cayeron en 
un día veintitrés mil. Ni tentemos al Señor, como también algunos de ellos le tentaron, y 
perecieron por el destructor. Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas 
para amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos. Así que, el 
que piensa estar firme, mire que no caiga. No nos ha sobrevenido ninguna tentación que no 
sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, 
sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar. Por 

tanto, amados míos, huid de la idolatría. 
Así que nosotros que hemos recibido el pacto de Jesucristo por su exclusiva gracia, 

sí debemos esforzarnos en edificar nuestra fe para creer y SOBRETODO RECIBIR TODAS 
LAS PROMESAS de las palabras del Señor, aprender a confiar en él, y estar preparados 
para entrar en la tierra prometida. Sí, así como hicieron el esfuerzo Josué y Caleb, ese es 
el esfuerzo que hemos de hacer hoy igualmente, de creer que Jehová Dios nos dará la 
tierra, que conquistaremos porque Dios nos lo ha concedido. Por eso, mientras nosotros 
somos disciplinados en el desierto, tenemos que aprender a creer, a luchar contra gigan-
tes y vencer, a ver la presencia y la guía de Dios en todos los sentidos. 

Mas porque muchos creyentes no saben de la existencia de la tierra prometida con-
templado en todos los pactos bíblicos, y Jesús nos dice hoy que sí en ella recibiremos una 
tierra como labrador y arrendatario; y que el Padre nos pide como hijos suyo para que 
vayamos y trabajemos en la viña. Lastimosamente muchos creyentes gustan de llamarse 
“hijos de Dios”, mas nadie quiere trabajar ni sabe que debe trabajar como hijos en el 
viñedo del Padre. 

¿Por qué necesitamos esforzarnos en disciplinarnos en toda la Palabra de Dios? Porque 
estando la promesa de la tierra prometida se debe vivir con fe en sus palabras, primero 
para entrar y segundo para mantenerla. 

Les explico. Geográficamente entre Egipto y la tierra de Canaán existía una distancia, y 
así nos dice la Biblia: el desierto. Mas si ustedes leen con atención la Biblia, que en la 
tierra de Canaán vivían siete pueblos que no eran diferentes a los egipcios o como cual-
quier nación del mundo de hoy. Ahora, ¿por qué y cómo esa tierra puede convertirse en 
tierra que fluye leche y miel, la tierra prometida? ¿Cómo producirá y fluirá leche y miel? Y 
sé que muchos se cuestionan esto también. Es porque Jehová Dios, Creador del Cielo y 
de la Tierra está presente en ella, sus ojos la cuidan todos los días y porque él bendice 
dando la lluvia a su debido tiempo. 

Por eso, hoy también puede ser cualquier porción en esta o la tierra en cualquier país 
del mundo. El asunto es que es Jehová quien bendice, por eso nos dice en Deuteronomio 
11:10-21 La tierra a la cual entras para tomarla no es como la tierra de Egipto de donde 
habéis salido, donde sembrabas tu semilla, y regabas con tu pie, como huerto de hortaliza. 
La tierra a la cual pasáis para tomarla es tierra de montes y de vegas, que bebe las aguas de 
la lluvia del cielo; tierra de la cual Jehová tu Dios cuida; siempre están sobre ella los ojos de 
Jehová tu Dios, desde el principio del año hasta el fin. Si obedeciereis cuidadosamente a mis 
mandamientos que yo os prescribo hoy, amando a Jehová vuestro Dios, y sirviéndole con 
todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma, yo daré la lluvia de vuestra tierra a su tiem-
po, la temprana y la tardía; y recogerás tu grano, tu vino y tu aceite. Daré también hierba en 
tu campo para tus ganados; y comerás, y te saciarás. Guardaos, pues que vuestro corazón 
no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses ajenos, y os inclinéis a ellos; y se encienda el 
furor de Jehová sobre vosotros, y cierre los cielos, y no haya  lluvia, ni la tierra dé su fruto, y 
perezcáis pronto de la buena tierra que os da Jehová. Por tanto, pondréis estas mis palabras 
en vuestro corazón y en vuestra alma, y la ataréis como señal en vuestra mano, y serán por 
frontales entre vuestros ojos. Y las enseñarás a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te 
sientes en tu casa, cuando andes por el camino, cuando te acuestes, y cuando te levantes. Y 
las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas; para que sean vuestros días, y los 
días de vuestros hijos, tan numerosos sobre la tierra que Jehová juró a vuestros padres que 
les había de dar, como los días de los cielos sobre la tierra.  

O sea, el secreto de la bendición no es simplemente llegar a la tierra y entrar en la 
tierra prometida; sino que se debe recibir la bendición de Dios, quien da la bendición para 
que sea una tierra diferente, llena de bendición. Porque él es bendición. Por eso decía a 
Josué: solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de hacer conforme a toda la ley 
que mi siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas 
prosperado en todas las cosas que emprendas. Nunca se apartará de tu boca este libro de la 
ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo 
que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 
Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu 
Dios estará contigo en dondequiera que vayas. (Josué 1:7-9) 

Justamente este es el motivo de por qué hoy somos disciplinados para vivir en toda la 
Palabra de Dios, pues por medio de tu obediencia, consigues que la tierra que hoy están 
viviendo pueblos impíos e idólatras, por la bendición de Dios tú llegues y la conquistes; 
recibas la bendición de la tierra prometida de Dios. Mas también hay que saber mantener 

las bendiciones de la tierra prometida: que tú seas esforzado y valiente en guardar 
todos los mandamientos de Dios, que tú medites de día y de noche en la tierra que 

PALABRAS DE VIDAPALABRAS DE VIDAPALABRAS DE VIDAPALABRAS DE VIDA    
Edición Semanal No. 464 

Iglesia Esperanza Presbiteriana Reformada   

www.evangelio123.org 

Tte. 1ro Leónidas Escobar 3913 c/ Av. Japón  
Asunción, Paraguay. 

TEL: (595-21) 301-706 / (595) 981-815-179 
Email: pastordavid@evangelio123.org 

Sermón en el día de Jesús 16 de enero de 2011 
Título:    LA VIDA DEL ARRENDATARIOLA VIDA DEL ARRENDATARIOLA VIDA DEL ARRENDATARIOLA VIDA DEL ARRENDATARIO    

Biblia: San Mateo 21:23-46 
Predicador: Pastor Dong Han David Lee 
Iglesia Esperanza Presbiteriana Reformada 
Tte. 1ro. Leónidas Escobar 3913 c/ Av. Japón. Asunción, Paraguay 
www.evangelio123.org / (595) 021-301-706 / (595) 0981-815-179 

1 2 3 



Jehová tu Dios te da. Porque entonces harás prosperar tu camino y todo te saldrá bien. 
El mismo lugar en que estás viviendo ahora, o una tierra que Dios te mostrará será tu 

Tierra prometida, o “tú” reino de Dios. Mas al igual que Josué, se entra en la tierra pro-
metida cuando se es esforzado y valiente en guardar todas las Palabras que Moisés nos 
mandó, y vivirlo valientemente hoy. ¡Entonces harás prosperar tu camino! ¿Puedes creer 
esto? Pues justamente aquí es donde se muestra y se debe manifestar la fe del creyente. 
Y dependiendo de tu fe, esto que sigue tendrá validez para ti: 

HIJO, VE HOY A TRABAJAR EN MI VIÑA 
El viaje que hizo el pueblo de Israel desde Egipto hasta las inmediaciones de la tierra 

prometida a manos de Moisés, hoy nosotros la estamos realizando un viaje similar aquí 
por medio del discipulado, en una forma mucho más espiritual y viviendo bajo la ley del 
Espíritu de Vida en Cristo Jesús y aprendiendo las reglas del reino de Dios. Aquellos que 
no comprenden esto seguro que morirán como los seiscientos mil que murieron postra-
dos en el desierto durante cuarenta años, y solamente dos personas: Josué y Caleb quie-
nes creyeron entrarán. ¡Hoy no es diferente! Y este es el desafío de tu vida y de tu fe. 

Por eso, hoy hemos leído San Lucas capítulo doce, porque en ella aparecen de qué 
forma diferente hay que vivir, si antes vivíamos según la economía de Egipto, hoy hemos 
de vivir según la economía del pacto de Jesucristo. 

Todas las preocupaciones que un hombre acostumbrado a la economía de Egipto (es 
una ilustración de la economía de hoy), debe ser disciplinado para que viva según los 
términos del pacto de Jesucristo, según la economía del reino de Dios. Pues no se puede 
vivir en dos reinos, ni dos señores, ni dos dioses. 

Y hoy el señor Jesús nos dice: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña. Respondiendo él, dijo: 
No quiero; pero después, arrepentido, fue. Y acercándose al otro, le dijo de la misma mane-
ra; y respondiendo él, dijo: Sí, señor, voy. Y no fe. Según estas palabras, y tal cual, hoy los 
creyentes están respondiendo al Padre Dios. ¿No dice así la Biblia? el que es fiel en lo muy 
poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo más es 
injusto. Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero? Y 
si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro? (San Lucas 16:10-12). Por 
estas palabras hay que saber que Dios antes de hacernos entrar o concedernos la tierra 
prometida nos discipula para que seamos aptos para producir y para saber que produci-
remos y de la labranza le daremos sus frutos. Así es nuestra vida: labradores y arrendata-
rios del reino de Dios. 

Estas palabras resume toda nuestra nueva forma de vivir y en la cual necesitamos 
aprender para no ser desobedientes después: 

San Lucas 12:4-5 dice: mas os digo, amigos míos: No temáis a los que matan el cuerpo, y 
después nada más pueden hacer. Pero os enseñaré a quien debéis temer: Temed a aquel que 
después de haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste te-
med. 

San Lucas 12:6-7: ¿No se venden cinco pajarillos por dos cuartos? Con todo, ni uno de 
ellos está olvidado delante de Dios. Pues aun los cabellos de vuestra cabeza están todos 
contados. No temáis, pues; más valéis vosotros que muchos pajarillos. 

San Lucas 12:8-10 Os digo que todo aquel que me confesare delante de los hombres, 
también el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios; mas el que me 
negare delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios. A todo aquel 
que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que blasfe-
mare contra el Espíritu Santo, no le será perdonado. 

San Lucas 12:20-28 Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que 
has provisto, ¿de quién será? Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con Dios. 
Dijo luego a sus discípulos: Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué comeréis; 
ni por el cuerpo, qué vestiréis. La vida es más que la comida, y el cuerpo que el vestido. Con-
siderad los cuervos, que ni siembran, ni siegan; que ni tienen despensa, ni granero; y Dios los 
alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que las aves? ¿Y quién de vosotros podrá con 
afanarse añadir a su estatura un codo? Pues si no podéis ni aun lo que es menos, ¿por qué os 
afanáis por lo demás? Considerad los lirios, cómo crecen; no trabajan, ni hilan; mas os digo, 
que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos. y si así viste Dios la hier-
ba que hoy está en el campo, y mañana es echada al horno, ¿cuánto más vosotros, hombres 
de poca fe? 

Pues estos son ejemplos de la vida “nueva” que hemos de aprender en medio del 
mundo que todos conocemos, porque según estas reglas Dios bendice en la tierra 

prometida. Y solamente las personas quienes creen en estas palabras y hoy “se auto 
limita por fe en Jesús” y vive de esta forma, SEGURO entrará y recibirá su porción de la 
tierra prometida o el reino de Dios. 

Por eso, el Padre te da toda clase de Palabra de las Escrituras para que la vivas y traba-
jes en su viña. Y seguro que si eres como el hijo mayor, quien al comienzo recibe la Pala-
bra con mucha pesadez, mas luego “entiende” que es la Palabra de Dios, se arrepiente y 
la obedece; ésta es la persona quien hace la voluntad de Dios. Y cuando en todas las 
cosas así aprenda a obedecer podrá ver todo el panorama del reino de Dios y “entrará y 
recibirá” la tierra prometida. Una vez adentro, también producirá frutos para dar a los 
siervos de Dios que él enviare para recibir de lo producido como renta del arrendamien-
to. 

En cambio, el creyente que es como el hijo menor, quien escucha y recibe toda la 
Palabra; y dice “Amén”, “Sí, Señor, lo haré”, pero luego se olvida, es perezoso, se olvida, 
no logra vencer los obstáculos del mundo, porque no está convencido, porque escucha 
con ligereza; ciertamente que no está haciendo la voluntad de Dios. Estas personas, no 
solamente no recibirán la tierra, sino que lo que hoy han recibido no producen; y si reci-
bieran maltratarían a los siervos enviados de Dios. 

EL DIEZMO Y EL REPOSO 
Uno de los preparativos que Dios realiza en la vida espiritual del creyente de hoy para 

ver si es apto para entrar y recibir, de si entrará y producirá, y si finalmente dará el fruto 
del arrendamiento complaciendo a Dios son dos leyes que él ha puesto: el diezmo y el 
día de reposo. Porque el cumplimiento de estas dos leyes es la forma como mínimamen-
te se puede verificar si crees en Dios y que en Dios está todo el origen de tu bendición. 

Aquella persona que hoy, quien está en el pacto de Jesucristo y es inca-
paz de ofrendar el diezmo y guardar el día de reposo, deben saber que no son aptos para 
entrar en la tierra prometida, y si aún entraren no entregarán a Dios los frutos que co-
rresponden al Señor, maltratarán a los siervos enviados por él, y aumentará la increduli-
dad y la maldad como vemos en los sacerdotes y fariseos en tiempos de Jesús. 

Así, muchos creyentes son muy reticentes respecto a las Leyes de los mandamientos, 
de las ordenanzas y de los estatutos de Dios, mas son las reglas que rigen en el reino de 
Dios, en la tierra prometida mientras estamos en la tierra. Y es más, hemos de aprender 
a vivir según la ley del Espíritu de Vida, que inclusive está por encima de toda ley. 

Toda persona quien hoy está viviendo según la reglas de la vida y de la economía de 
Dios en la tierra, está preparado para recibir su porción de la tierra; se cumplirá todos los 
términos del pacto de Jesucristo y por supuesto el de Abraham en él. 

Con esta comprensión, deben comenzar a escuchar la Palabra de Dios como el hijo 
mayor, porque éste recibirá la tierra. 

Y también hay que aprender a vivir como arrendatario, inclusive cuando no se haya 
entrado en la tierra prometida, porque así se allanará tu camino y podrás entender los 
principios de Dios en la tierra. 

EL VIGILANTE 
Pues con estas palabras y relacionando con las palabras del sermón del domingo pasa-

do de “EL VIGILANTE” pueden comprender por qué hemos de velar constantemente, 
porque hoy somos encargados de pequeñas cosas, nos ha dado unos pocos talentos, 
estamos como mayordomos encargados de una pequeña casa.  

Mas si somos fieles, sabemos que cuando el Señor nos visite y sea el tiempo de visita-
ción, él recompensará como dicen las Palabras de Jesús: vino el primero, diciendo: Señor, 
tu mina ha ganado diez minas. Él le dijo: Está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has 
sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades. Vino otro, diciendo: Señor, tu mina ha pro-
ducido cinco minas. Y también a éste dijo: Tú también sé sobre cinco ciudades. (San Lucas 
19:16-19). ¿Creen acaso que en el reino celestial reinaremos nosotros en diez ciudades? 
Seguro que estas palabras tienen más realidad aquí en la tierra. 

Es una certeza, que hoy muchos creyentes realmente viven perdidamente, es cierto 
que viven en la iglesia, que asisten a los cultos, mas hacen lo que realmente se les da la 
gana. Y a mí me rompe el alma viendo cómo está perdiendo tiempos preciosos, des-
echan tanto la gracia de Dios, que hoy están viviendo como el hijo menor, y dejan pasar 
el tiempo, dejan correr la oportunidad. Y tampoco son enseñados a ser buenos arrenda-
tarios. Porque si hoy no son disciplinados en toda la Palabra de Dios, no tendrán la fe, ni 
tendrán la disciplina para producir todos los frutos requeridos en el contrato del arrenda-
miento. 

Y justamente las palabras que hoy recibes y la guía del Espíritu Santo te enseña justa-
mente el nivel en que debes andar y dar frutos en el Espíritu. Y estos frutos y obras 
que realizas son para equilibrarte en todos los requerimientos del Señor, y puedes 

estar seguro que si hoy tienes paz y gozo en todas las cosas que te pide y guía el Espíritu 
Santo, ciertamente estás en el nivel correcto, y estás apto para cualquier otra tierra. 

LOS SIERVOS ENVIADOS PARA RECIBIR LOS FRUTOS 
Seguro que hoy, antes que tierras físicas, recibimos órdenes y misiones, obras y minis-

terios que son más espirituales donde se desarrolla nuestra vida en Cristo que produc-
ción y ganancia a la manera de la economía de Egipto. 

Mas sí estamos trabajando en el viñedo del Señor, y hoy también estamos dando 
frutos de ese viñedo, sea una obra, un ministerio, una evangelización. 

¿Cómo sabemos qué tipo de frutos o si estamos pagando la renta como arrendatario? 
Primero siendo vigilante y segundo por las palabras que recibimos del Señor. Por eso, 
siempre les digo es importante qué parte de la Biblia el Señor te habla hoy, pues ello 
muestra en qué parte estás viviendo. Si estás construyendo, o estás edificando, si estás 
ampliando, o si estás en los profetas. 

CONCLUSIÓN: 
La persona cuando cree y busca entrar y recibir su tierra prometida, o el reino de Dios; 

es la persona quien busca entrar en el REPOSO DE DIOS. Es por eso, que el discipulado 
que Dios nos encamina están confundidos mucho de la parte espiritual como las bendi-
ciones físicas y materiales. 

Así nos dice la Biblia: Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no hablaría después de 
otro día. Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. Porque el que ha entrado en su 
reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas. Procuremos, pues, en-
trar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia. 
(Hebreos 4:8-11). 

El creyente necesita equilibrar correctamente todos estos puntos, y lo puede hacer 
cuando escucha al Espíritu Santo en todos los términos. Porque el Señor sabe la situa-
ción en que están cada uno, a unos les recompensará por la fe que han tenido en creer en 
sus palabras, otros serán echados afuera y vivirán crujiendo los dientes en las tinieblas en 
que viven los demás hombres del mundo según las reglas de Egipto. 

Ciertamente que son grandes decisiones de FE. Mas los buenos arrendatarios perma-
necen para siempre. 

Que Dios les bendiga. 
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Horarios de CultoHorarios de CultoHorarios de CultoHorarios de Culto    Horarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de Oración    
Domingos 09:00 hs 

Miércoles 19:30 hs 

El Despertar con Dios, todos los días 05:00hs 

Oración de intercesión: Martes y Jueves 19:00hs 

Horarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio Bíblico    Otros MinisteriosOtros MinisteriosOtros MinisteriosOtros Ministerios    
Martes (Cárcel de Tacumbú)       10:00~11:30hs 

Jueves                                          18:15~21:00hs 

Viernes (Penit. Esperanza)          10:00~11:00hs 

Viernes 19:30~21:00hs 

Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  
Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Geriátrico Bounger-
mini IPS, Materno Infantil de San Lorenzo, Nacional de 
Itauguá, del Indígena y Materno Infantil de Limpio), Cruz 
Roja Paraguaya. Queremos Orar Por Ti.  
Comedor Ambulante. Palabras de Vida (Impreso). 
www.evangelio123.org 
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